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EL PROBLEMA 

e on no poca frecuencia, en diferentes círculos internacionales 
y nacionales se ha ven ido afirmando que Améri ca Latina re­

qui ere un volumen cada vez menor de asistenc ia técnica. Esta 
afirm ac ión se basa en dos premisas: 

i) las necesidades de asistencia técnica guardan relación inversa 
con el nivel de ingreso y el grado de desa rro llo que se logre al­
canzar, y 

ii) la asistenc ia técnica ha de limitarse a algunos campos tra­
dic iona les. 

• Profesor de Economía de la Universidad de Costa Rica. La mayo ría 
ele las ideas expuestas en este trabajo provienen de un documento 
preparado por el autor para el Programa de las Naciones Unidas pa ra 
el Desa rro llo (PNUD), Nueva Yo rk . 

Se se ri ala concretamente que Améri ca Latina, debido al gra­
do de desarro llo alca nzado, ya ha resue lto en gran medida aq ue­
ll os problemas a los cua les debe dedicarse la asistencia técnica 
internacional. 

Otro argumento que se ha esgrimid o consiste en afirm ar no 
tanto que América Latina requiere un menor volumen de asistencia 
téc nica, cuanto que otros países del Terce r Mundo la neces itan 
en mayor grado que los latinoameri ca nos, ya que éstos pueden 
sufragar el costo de dicha asistencia con sus propios recursos, dado 
el nivel de ingreso que han alcanzado . Se señala, así, qu e mien­
tras Améri ca Latina ti ene ya un nivel de ingreso promedio de 800 
dólares por habi tante, otros continentes, especia lmente el africa­
no y buena parte del asiático, están at:rn muy lejos de esta c ifra, 
y que igua l sucede cuando se compa ran ot ros indicadores eco­
nóm icos (índice de industria li zac ión, nivel de productividad), so­
ciales (educación, sa lud, vivienda, nutrición) o demográficos (mor­
talidad infantil , esperanza de vida) . Se in siste, entonces, en q ue 
la asistencia téc nica intern ac io nal ha de ca nali za rse pri or itari a­
mente hac ia los países de menor de5a rrollo relati vo. 
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Con base en estos dos argumentos, se tomen en forma aislada 
o conj unta, se pretende concluir qu e debe red ucirse el vo lumen 
de la as istencia técn ica intern ac ional disponible para América 
Latina. 

Este trabajo ti ene el propósito de indagar acerca de la va lidez 
de los argumentos mencionados en el primer párrafo. Concreta­
mente, se trata de ana li za r la relación del nivel de ingreso y del 
grado de desarrollo con los req uerim ientos de as istencia técn ica; 
luego se examina la as istencia técnica intern acional a América La­
tina a la luz de las neces idades de otros países y continentes del 
Tercer Mundo. 

EL GRADO DE DESARROLLO DE AMÉRICA LATINA 
Y SUS NECESIDADES DE AS ISTENCIA 

TÉCNICA INTERNACIONAL 

El problema de clasifica r los países 

ntentar una clasificac ión de los países en vías de desarrollo 
de acuerd o con su nivel de ingreso, para decidir si deben te­

ner o no acceso a la asistencia técnica, presenta serios problemas: 

• Encasillar a los países de ac uerdo con un criterio como el 
ingreso anual por habitante no deja de ser peligroso, dado lo pre­
cario del concepto. ¿Cuándo dejaría en rea lidad un país de ser 
" muy pobre" para convertirse en "pobre", y cuándo dejaría de 
ser " pobre" para llega r a ser "med ianamente rico" o de " ingre­
so medio" ? Un proceso complejo como el subdesarrol lo, en el 
cual influyen múltiples factores socia les, culturales, demográficos, 
políticos y económicos, difícilmente pod ría clasificarse med iante 
un so lo indicador económ ico, máxime si éste con frecuencia es 
de precaria ca lidad estadísti ca. 

• Clasificar los países sólo mediante factores "estru cturales", 
propios del proceso de desarrollo de largo plazo, implica correr 
el riesgo de no tomar en consideración los elementos "coyuntu­
rales", los cuales, en determinadas circunstancias, pueden ser de 
gran importancia para un país. Por ello, las clasificac iones inflexi­
bl es conducen a omisiones, como por ejemplo no considerar los 
años malos para determinados productos de exportación o pre­
siones demográficas específicas (mov imientos migratorios). 

• Excluir a los países só lo por su nivel de ingreso imped iría 
atender las situaciones de emergencia por catástrofes, ya sean na­
turales o causadas por el hombre. 

La falacia de los promedios 

T ras el nivel de ingreso por habitante de 800 dólares por año, 
alcanzado por América Latina como continente, se esconden 

las desigualdades. Así, tres países de la región tienen un ingreso 
por habitante de menos de 400 dólares y siete países uno de me­
nos de 500. Además, debe tenerse presente que aun los que han 
alcanzado niveles "i ntermedios" muestran d isparidades internas 
significativas en cuanto a la distribución del ingreso. Es as í como 
se ha estimado que en América Latina cerca de 40% de los hoga­
res son pobres y 20% padece una situac ión de ind igencia. 

En no pocos de los países de nivel " intermed io" subsisten va­
rios de los problemas tradicionales del desarrollo . Es más, el 
aumento del ingreso por habitante no es necesariamente sinóni-
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m o de desarrollo. Esto qui ere decir que aun cuando se restringie­
ra la asistencia técn ica a ciertos campos tradicionales, habría en 
los países latinoameri ca nos un amplio margen de acc ión. Pue­
den mencionarse, a guisa de ejemplo, aspectos tales como la pro­
ductividad agríco la, el desarro llo rural, el problema del empleo 
y la v ivienda de in terés soc ial. 

Las necesidades que impone el desarrollo 

L os países requieren una as istencia técnica constantemente 
renovada para hacer frente a los problemas que surgen en el 

transcurso del proceso de desarrollo. 

Así, por ejemplo, conforme un país progresa desaparecen al­
gunos problemas, pero aparecen otros. Las dificultades de un país 
con un ingreso de 200 dólares por habitante no son las mismas 
que las de otro, con 1 000 dólares per cápita. Pueden citarse, en­
tre otras, la urbanización, la contaminación ambiental, la ciencia 
y la tecnología y el uso de los recursos naturales. No se quiere 
decir que, en un nivel de ingreso de subsistencia, no existan es­
tos últimos problemas, sino que otros tienen mayor prioridad, co­
mo la alimentación, la mortalidad infantil y la esperanza de vida. 
Asimismo, cuando se pasa de una etapa de desarrollo en que se 
exporta principalmente productos básicos a otra en que los bie­
nes manufacturados ti enen una importancia relativa apreciable, 
surgen nuevos problemas (que demandan asistencia técnica) en 
cuanto a la productividad industrial, el control de calidad y el ac­
ceso a los mercados. 

El avance del conocimiento científico y tecnológico presenta 
nuevas oportunidades y nuevos problemas. Así, por ejemplo, tie­
rras que se consideraban inadecuadas para la producción se vuelven 
aptas grac ias a nuevas técnicas de cultivo o al uso de variedades 
adecuadas para dichas tierras. También se crean otros problemas: 
nu evos conocimientos permiten precisar el peligro que el uso de 
determinados productos químicos representa para la salud, lo cual 
plantea entonces la necesidad de controlarlos . 

La evolución política de los países crea nuevas situaciones. En 
efecto, las ex igencias del desarrollo y los req uerimientos de asis­
tencia técnica no son semejantes en dos países del mismo nivel 
de ingreso por habitante, pero de diferente régimen, uno admi­
nistrado democráticamente y otro en forma autoritaria. La posi­
bilidad de contener el consumo y, por consiguiente, regular el 
nivel del ahorro nac ional y las posibilidades de financiamiento 
interno, serán diferentes en uno y otro. El grado de sindicaliza­
ción de los trabajadores y la acción de otros grupos de pres ión 
tendrán repercusion es muy diferentes en el desarrollo de ambos. 

Las circunstancias externas también influyen, con frecuencia 
de manera muy notoria, en las necesidades de as istencia técni­
ca. Varios ejemplos son los siguientes: 

• El aumento súbito del precio del petróleo obliga a buscar 
otras fuentes de energía, de manera angustiosa. 

• El recrudec imiento del proteccionismo de los países indus­
trializados obliga a no pocos latinoamericanos a buscar procedi­
mientos para enca rar la situac ión . 

• La cooperación técnica entre países en desarrollo (CTPD) 
ofrece oportunidades hasta hace poco ti empo inex istentes. 
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• La lucha por un nu evo orden económico intern ac ional 
(NOEI) ab re perspect ivas tamb ién novedosas; sin em bargo, ello 
ex ige a los países pa rti cipar en acti vidades para las cuales neces i­
tan asistencia téc nica. 

Con el cor rer del ti empo su rgen nuevos en foq ues, estilos o 
modelos ele crecimiento. M uchos países en vías el e desa rro llo no 
promueven la sim ple repeti ción el e la pauta que siguió el mundo 
conoc ido hoy como desarro llado, sino que buscan algo di fe rente. 
El mero crec imiento económico está lejos el e llenar las aspi rac io­
nes en vista el e la insuficiencia el e la teoría del "goteo" (trickly­
c/own). Es as í como nuevas co ncepc iones se ponen el e moda: 
necesidades básicas, generac ión de em pleo, redist ribu c ión ele 
acti vos , etc. Ahora bien , estos diversos enfoques generan nu evos 
prob lemas, tanto en lo que se refiere a la concepc ión el e las 
medidas y po líti cas, como en lo qu e toca a su puesta en prácti ca. 

A manera de resumen, cabe reiterar algunos puntos: 

i) La as istencia téc nica intern ac ional no debe basa rse en el ni ­
ve l ele ingreso por habitante el e los países. Éste es un ind icador 
muy precario y d ifícilmente refleja la situación rea l. En el caso 
de Améri ca Latin a, se ría un grave error empl ea rl o, ya que se es­
co ndería la ve rd adera situac ión de va ri os países el e la región, por 
una pa rte, y las cond iciones precarias de una proporción impor­
ta nte ele la pob lac ión el e la mayoría ele los pa íses, por ot ra. Si se 
trata de clas ifica r a los países por su situac ión el e pobreza, habría 
que usa r un conjunto el e indicadores que definan mejor la rea li ­
dad . Aun en el caso ele adoptarse una mejor metodología cabrían 
dos observac iones: prim ero, la clas ificac ión no debe hacerse por 
continentes, sino por pa íses, y segundo, este últim o proceder es­
tá también sujeto a crít ica, pues as í como los promedios conti­
nentales deform an la rea lidad el e cada país, así tamb ién el pro­
medio nac iona l esconde la situac ión ve rd adera ele ampli os gru­
pos soc iales. 

ii) Las necesidades de asistencia técn ica no disminuyen con­
form e un país avanza en su proceso ele desarro llo; lo que ocurre 
más bien, es que dichas necesidades se transforman a medida que 
el proceso crea nuevas ex igencias. 

iii) Entre otros factores que plantean nuevos req uerimi entos de 
asistencia técni ca se cuentan el ava nce del conoc imi ento cientí­
fico y tecno lógico, la evo lución po lít ica in tern a de los países, las 
circunstancias extern as a que hacen frente y las nuevas concep­
ciones sobre el proceso mismo el e desarro llo. 

A lgunas características ele la asistencia técnica 

La as istenc ia téc nica para muchas de las nuevas áreas es rela­
ti vamente costosa. Esto se debe cuando menos a dos razo­

nes : no ex iste suficiente personal experto y, por consiguiente, el 
disponible es ca ro; los eq uipos utilizados en estas áreas nuevas 
son costosos; tal, por ejemplo, el caso ele la exp lorac ión marin a, 
la invest igación agropec uaria bás ica, la informáti ca y el uso el e 
satélites. 

Como los recursos para la asistencia técnica son limitados y 
como la capac idad financiera el e los países benefici arios aum en­
ta, es inelud ible plantea rse hasta dónde no se ría conveniente que 
éstos parti cipen, en cierta proporció n, en sufraga r los costos de 
la as istencia técn ica que rec iben. Se trataría el e diferenc iar entre 
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el servicio que presta el o rga ni smo el e as istencia técnica y el sub­
sidio que rec ibe el país beneficia ri o. 

No debe pasarse por alto qu e, cuanto mayor sea la parti cipa­
ción del pa ís benefi c iari o en el costo el e la as istencia, mayor será 
su preocupac ión por obtener el máx imo benefi cio el e ella; por 
ende, la programac ión, ejec ución y eva luac ión de proyectos y 
programas tenderían a cuidarse y pensarse me¡or. 

El proced imiento para conceder la asistencia técnica ha de ser 
flex ibl e desde d ife rentes puntos de vista. Prim ero, debe permitir 
que se perciban con prontitud las nu evas neces id ades. Segundo, 
ha de determin ar en cuáles aspectos ele las nu evas neces idades 
ti ene ventajas la orga nizac ión (por ejemplo, el PNUD) para sumi­
ni st rar la as istencia técnica y en cuáles no. Y terce ro, ha el e hacer 
posible la adaptac ión ele los programas para responder oportu ­
namente a las nuevas neces idades. 

LA AS ISTENCIA TÉCN ICA A AMÉ RICA LATI NA 
Y A OTROS PA ÍSES DEL TERCER MUNDO 

S in eluda, los pa íses latinoamerica nos req uieren de más asis­
tencia téc nica, pero esta necesidad no basta para obtenerl a 

porcjue bien podría argum entarse qu e hay otros países y conti­
nentes que la neces itan aun con mayor urgencia, por cuanto su 
nive l de ingreso por habitante y su grado el e desa rrollo son infe­
riores a los de Améri ca Latina. Es prec iso, entonces, ahondar en 
las razones que sirvan el e base para ca nali zar recursos de as isten­
cia técnica a los países latin oamericanos. Se pueden presentar va­
rias líneas ele argumentación y esta sección se dedica a exponerlas. 

Es necesa ri o mencionar en primer términ o un punto de ca­
rácter general. En ciertos círculos se ha puesto en boga hab lar 
de la heterogeneidad del Terce r Mundo. Con base en ella se in­
tenta clasifi ca r a los países que lo form an, subdivid iéndolos en 
diferentes grupos, el e acuerdo con dive rsos criterios, entre los cua­
les frecuentemente se usa n el nive l de ingreso (/east clevelopecl 
countries, LOC) y el grado de indu stri alizac ión (n ewly industriali­
zecl countries, NIC). 

El Terce r Mundo debería ev itar morde r este anzuelo. Es inn e­
gable qu e entre los países en vías el e desa rroll o ex iste una ampl ia 
diversidad (tamaño, población, recursos, ni vel de desarrollo, con­
d iciones po líticas, va lores culturales) pero también hay un común 
denominador: la pobreza y la dependencia . Es as í como un in­
greso por hab itante relat ivamente elevado se limi ta en el Terce r 
Mundo a só lo algunos países exportadores de petróleo, cuyos ha­
bitantes representan u na proporc ió n ínfima de la pob lac ión total 
de l conjunto. En cuanto a los N IC debe tenerse presente que la 
industrialización no es sinónim o de bienestar, que parte impor­
tante de las empresas indu stri ales está en manos o bajo el control 
ele las transnac iona les y que el proceso de industri ali zac ión de­
pende de ellos (tecno logía, mercados, fin anciamiento) de las de­
cisiones y va ivenes de los países muy desarro llados. 

Los países del Tercer Mundo están unidos, as í, por la pobreza 
y la dependencia, y no deberían dejarse dividir med iante el re­
curso de contraponer sus intereses de co rto plazo, en detrim en­
to de la so lidaridad y la comunidad de propósitos, ambas de gran 
alca nce. A largo plazo, el Terce r Mundo ha de busca r el autova li­
miento co lectivo, para lo cual es indispensab le multipli ca r y for­
ta lecer la cooperac ión creativa entre los países que lo form an; 
también ha de propiciar la interd ependencia dinám ica con los de-
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más países, lo cual req ueri rá c ierto grado de "s ind ica lizac ión " 
de sus mi embros para aumentar su capac idad de negociac ión. 

La as istencia técn ica intern ac ional se lleva a cabo mediante 
proyectos específicos y programas concretos, pero debe tener un 
marco general de referencia que permita evi tar los ca ntos de si­
rena del provinciali smo, ya sea geográfico (cont inentes) o ideo­
lógico (est rateg ias de desa rro llo). 

La asistencia técn ica sumi nistrada a Amér ica Lat ina no benefi­
cia só lo a la región. También puede favo récer mucho a otros pa í­
ses del Terce r M undo por las economías ex ternas que genere y 
por sus efectos mul ti p licadores. A lgunos ejemplos se señala n 
enseguida: 

• Las invest igaciones sue len produc ir nuevos conoc imientos 
sobre va ri edades agríco las y proced imientos para combatir en­
fe rm edades, que son ap licables fuera de la región. 

• Las experiencias que se acu mulen en los pa íses lat inoame­
rica nos en cie rtos campos como educación, sa lu bridad y ad mi­
nistrac ión ele se rvic ios públicos ta mbién pueden ser útil es a fin 
de evi tar errores en otras lat itudes. 

• El perfecc ionam iento de técnicas pa ra obtener nueva infor­
mación (prospecc ión minera y petro lera, inventari os de recursos 
na turales, investi gaciones marinas, c limato logía) y su d ifusión y 
aplicac ión fuera de Améri ca Latina. 

• El descubrim iento de nuevos recursos min eros o el e fu en­
tes de energía podría beneficiar a otros países gracias a un aumento 
el e la oferta in te rn ac ional o a un fo rtalec imiento de la posic ión 
negociadora del Tercer Mu ndo. 

• La asistencia téc nica podría ayudar a los pa íses latinoame­
ricanos a alca nzar una pos ición desde la cual podr ía p restar en 
mejor fo rm a su ayuda a otros países del Terce r M undo, impul­
sa ndo y partic ipa ndo en programas el e cooperac ión técnica hori ­
zontal entre pa íses en desa rro llo, es dec ir de Sur a Sur. 

En conclusión, puede dec irse que, en no pocos casos, un dó­
lar de as istenc ia téc nica gastado en el pa ís A o B benefic ia tam­
bién al páís C más que si se gasta ra en este último. 

Cortar o red ucir el vo lum en de la asistencia téc nica a un pa ís 
o continente por el mero hecho de haber alca nzado determ ina­
do nive l de ingreso por hab itante, podría tener efectos perjud i­
ciales en el ritm o de su desa rro llo . Este riesgo debería ev itarse ya 
que, de ocurrir, se estaría ec hando marcha atrás: en años subsi­
gu ientes ese país necesita ría una as istencia técn ica quizá mayor. 
Por ot ra pa rte, si se le ayuda a mantener su ritmo de desa rro llo, 
es pos ib le que en poco ti empo se transforme, ele só lo receptor, 
en contribuyente de ayuda técnica, es decir, de pa ís exc lusiva­
mente beneficiario se podría torn ar en pa rcialmente donante. Va­
rios países de A méri ca Lat ina se encuentra n en esta situac ión. 

Con frecuencia es imposible ev ita r que un país de nive l " in­
te rmed io" se beneficie d irecta o indirectamente de la as istencia 
técnica q ue se sumini stra a ot ro u otros, de un nivel de desa rro llo 
in fe ri o r. Pueden apuntarse dos ejemplos : 

i) Los proyectos regionales que involucran a países de d iferente 
nive l de desa rro llo. Es el caso de los programas de integrac ión 
económ ica (Costa Rica y Ho nduras en el MCCA; Boli via y Vene-
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zuela en el Grupo And ino). en los cuales no es pos ible limitar 
la asistenc ia téc nica a los pa íses miembros de menor desarrol lo 
económ ico re lat ivo . 

ii) Un caso todavía más complejo, pe ro menos ev idente, es el 
país A (nive l inte rm ed io) que se beneficia de la as istencia téc nica 
que recibe el país B (bajo nivel de desarro llo) para lograr, por ejem­
plo, el mejoram iento genéti co de ciertas var iedades de plantas. 
El conoc im iento generado en B beneficia a A, ya que éste puede 
obtener el nuevo conoc imiento prácti ca mente gratis y as í ded i­
car sus recursos a otros menesteres . 

Tendría poco sentido dejar. ele fi nanciar o restar fondos a este 
tipo de proyectos regionales y a ciertos programas nac ionales por 
el hecho de que ellos benefi cian no só lo a países de escaso gra­
do el e desa rro llo, si no tamb ién a otros el e un nivel más elevado. 

O tra razón por la cual la as istenc ia técnica no debería canal i­
zarse excl usivamente hac ia los países el e meno r desa rro llo t iene 
que ver con c iertos aspectos " téc nicos" . Los criteri os para asig­
nar los recursos d isponib les pueden ser mú ltiples: 

• Humanitari os: as istir a quien más lo neces ita independi en­
temente del ingreso por habitante y del esfuerzo qu e rea li ­
ce el beneficiari o. 

• Económicos: dirigir la asistencia a donde sea más producti va. 

• Po lít icos : apoya r a la organizac ión que administra los 
recursos. 

• Comerciales: hacer depender la asistencia técnica de los 
aportes ele contrapartid a. 

En la práct ica, todos estos criterios se toman en cuenta en me­
nor o mayor grado, de acuerd o con las circun sta nc ias. Los orga­
nismos de asistenc ia técnica deben ev ita r el papel de abandera­
dos de una so la de las d ive rsas estrateg ias de desarro llo . De igual 
manera, no deben guiarse por sólo uno de los criterios arri ba apun­
tados. Es c laro, entonces, que ni la acc ión puede fu ndarse un ila­
te ralmente, ni debe relega rse u o lvidarse por co mpleto ninguno 
de los c riterios. 

Lo anterior significa que, aun en el caso de la asistencia técni ­
ca sum ini strada a los países de menor desarroll o, el orga nismo 
adm inistrador ha de considerar ciertos criterios "económicos" ta­
les como la relac ión costo-benefic io, la relac ión insumo- logro 
(inp ut-output) , la prod ucti vidad y la " rentab ilidad" del proyecto 
y el efecto multi p licador y catali zador del programa. La impor­
ta ncia relati va que se dé a estos fac tores es tema abierto de d is­
cusión, pero, la neces idad de tenerlos en cuenta no lo es. 

No se trata só lo de ayudar preferentemente a ta l o cual país, 
sino de la pos ibil idad de ayuda rl o de ve rdad y con eficacia. Para 
hacerl o es prec iso satisfacer ciertas cond iciones y requ isitos mí­
nimos: se necesi ta desde luego que el pa ís tenga cierta capac i­
dad de abso rber la asistencia técnica. Ésta , a su vez, depende de: 

• la capac idad de elaborar proyectos y programas aceptables 
pa ra el o rga ni smo que suministra la asistenc ia técnica; 

• el personal de contrapartida nacional di sponible para la eje­
cución de programas, y 
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• la organización para eva luar los resultados. 

Los recursos deberán as ignarse y ca nal iza rse no só lo con base 
en criterios tal es como ingreso por habitante o países de " me­
nor" desarrollo relativo , sino tomar también muy en cuenta las 
posibilidades efectivas de elaborar, ejecutar y eva luar proyectos 
y programas. Poco se lograría si el programa de asistencia técni ­
ca asignara fondos a un país o a un conjunto de países por enci­
ma de su capacidad real de absorción ; de hacerlo así, el resulta­
do sería, bien la acumulación de fondos ociosos, bien el uso in a­
decuado de los recursos asignados. 

Fina lmente, conviene mencionar los aspectos " políticos" in ­
volucrados en la as ignac ión de los recursos de as istencia técnica 
cuando se desea dar un tratamiento preferencial a los países de 
menor desa rrollo . Cuatro "actores" deberían tomarse en consi­
deración: el organ ismo ad ministrador de la asistencia técnica, los 
países beneficiarios, los países marginados (no beneficiados) y los 
países donantes (sum ini stradores de los recursos al organismo 
admi nistrador). 

El organismo administrador de la asistencia técnica tendría di­
ficu ltades si pretendi era basa r su acción en un tratamiento prefe­
renc ial, ya que ello significa ría, en buena med ida: 

• tomar en cuenta de man era inadecuada los c riterios econó­
micos para asignar los recursos de as istencia técnica; 

• forzar la canal izac ión de recursos a países de escasa capa­
cidad de absorc ión; 

• destinar fondos hac ia países qu e padecen frecuentemente 
se rias desigualdades internas a pesar de su bajo nivel de de­
sa rrollo, que se refl ejan en pobreza e indigencia agudas y 
en los cuales los grupos de poder económico-político-militar 
impiden el mejoramiento social por temor a los cambios que 
éste ocasiona en la estructura de poder; 

• exponerse a la crítica y a la presión política de los países 
del Tercer Mundo que quedasen marginados de la asisten­
cia técnica, por una parte, y a la de los países donantes que 
no estuvieran de acuerdo con el proced imiento para asig­
nar la as istencia técnica, por otra. 

Los países de menor desa rrollo, beneficiarios aparentes de 
la aplicación del criterio para distribui r la asistencia técnica, tam­
bién tendrían que hacer frente a no pocos prob lemas. Valga 
mencionar entre ellos, primero, la injerencia exces iva que inevi­
tablemente tendrían los organ ismos de as istencia técnica en sus 
asuntos internos y, segundo, el patern ali smo produciría un ador­
mecimiento, ya que se pondrían demasiadas esperanzas en la 
ayuda externa y no se haría el esfuerzo in terno necesario para 
lograr el desarrollo del país. 

La reacción de los países marginados, es dec ir, aquellos cuya 
asistencia técnica se vi ese reducida o eliminada del todo, no se 
haría esperar. Entre los efectos estarían por ejemplo: 

• América Latina perd ería interés en participar en el organis­
mo administrador de la asistencia técnica; es más, trataría de con­
vencer a los países donantes de que canaliza ran sus recursos me­
diante otros procedimientos (ayuda bilateral u otros organismos) . 
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• Los países latinoamericanos que podrían contribuir al orga­
ni smo de as istencia téc nica ve rían obstaculi zada su intenc ió n . 

• Se dificultaría la parti cipac ión de América Latina en proyec­
tos y programas de cooperación técnica entre países en vías de 
desarrol lo. 

Los países donantes tamb ién encontrarían se ri os problemas: 

• Difícilmente podrían estar de acuerdo en no tomar en cuen­
ta, hasta cierto punto, los criterios económicos para di stribuir la 
as istencia téc nica. 

• Asimismo, les sería difícil aceptar que la as istencia técnica 
no se utilice para redu cir las desigualdades internas, que caracte­
rizan a no pocos de los países de menor desarro llo. 

• No debe perderse el e vista que ex iste un a est rec ha relación 
entre el monto que los países donantes suministran al o rga nismo 
administrador de la asistencia técni ca y el procedimi ento que és­
te adopte para distribuirla. Los países donantes persiguen intere­
ses geopolíticos innega bles . Si no se ti enen debidamente en cuen­
ta, no pondrán mayor interés en incrementar los fondos puestos 
a disposición del o rga nismo administrador y busca rán ot ros ca­
minos para cana li za r los recursos que han dest inado a la asisten­
cia técni ca. 

Puede verse, pues, cómo habría numerosos prob lemas po líti­
cos si se pretendiera distribuir los recursos de asistencia téc nica 
con base sólo en el c riterio del ::;rado de desarro llo alca nzado por 
cada país . 

CONCLUSIONES 

Las consideraciones anterio res lleva n a los siguientes puntos 
princ ipales : 

a] No puede afirmarse vál idamente que las necesidades de as is­
tencia técnica sean función directa del grado de desa rrollo alcan­
zado por los países. Debido a múltiples factores, los req uerimientos 
de asistencia técn ica se modifican en el transcurso del proceso 
de desarrollo, pero difícilmente disminuyen. 

b] El menor grado de desa rrollo relativo no parece el criterio 
exclusivo adecuado para di stribuir los recursos disponibles de asis­
tencia técni ca entre los países en vías de desa rroll o . 

e] Améri ca Latina debería hacer hincapié en: 

• Las d ificultades que plantearía la d istribución de la asisten­
c ia técni ca con base en cr iterios que impiden apreciar la verda­
dera situac ión de buena parte de la población latinoamericana. 

• Las nuevas neces idades de as istenc ia técni ca, nac idas tan­
to del grado de desarrollo como de otros factores (ciencia y tec­
nología, evo lución políti ca, circunstancias externas). 

• Los beneficios que muchos otros países del Terce r Mundo 
podrían rec ibir de los resultados de la asistencia téc nica destina­
da a América Latina. 

• Los se ri os problemas de orden político que podría aca rrea r 
la decisión de as ignar los recursos de asistencia técnica exclusi­
vamente a los países de menor desar rollo. O 


